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Proyecciones polf ticas
de la economia

asta finales de 1987, los funcionarios del régimen aseguraban que el modelo econômico no s6lo no se
ponia en cuestidn con el proceso electoral, sino que no se comprometeria con politicas populistas que

buscaran inducir la opinidn del pueblo chileno. Sin embargo, a medida que se acorta el plazo para realizar
el ptebiscito, los funcionarios politicos exigen cada vez mayor compromiso de las reparticiones relacionadas
con la administraciôn econômica.

Hasta ahora, la propaganda oficialista se habia centrado en difundir los planes de vivienda, mejorar
parcialmente las condiciones de los deudores habitacionales y sobre todo, crear un ambiente de exitismo en
el resultado del modelo econômico. vigente.

En el filtimo mes ha surgido un cambio significativo en esta politica, aparentemente demasiado austera
en una perspectiva eleccionaria. La labor que han cumplido los economistas de la oposicidn ha sido
fundamental para explicar este cambio. A partir de la propia informacidn oficial se ha hecho notar en la
opiniôn priblica que los resultados del modelo econdmico son bastante mediocres.

El tema de la pobreza que afecta a un enorrne porcentaje de la
poblacida fue puesto en debate, sin que hasta ahora los funcio-
narios del régimen hayan mostrado un resultado distinto a los
cinco millones depobres. Los desmentidos oficiales se basan en
la descalihcacidn metodoldgica y de cifras proporcionadas por
oDEPLAN. A pesar de eso, la cifra de los cinco millones ha
quedado grabada en la opinidn priblica.

A esto se suma la reciente comparacidn entre los resultados
logrados por la econom{a en el periodo del régimen militar y
aquellos del perfodo anterior, particularmente el decenio de los
60. Se ha mostrado, siempre a partir de datos oficiales, que los
indices de salarios, produco per aâpita, empleo, inversidn,
consumo y tasa de crecimiento del producto, han sido superio
res en el régimen democrâtico en comparacidn al régimen
dictatorial.

Frente al aumento de las exportaciones, ûnico logro que
exhibe con propiedad el regimen, se opone la disponibilidad de
bienes que ha disminuido enui L2Vo.

A todo esto se suma que muchos activos vitales para la
definiciôn e implementacidn de una estrategia econômica con
carâcter miis progresivo han sido transferidos a capitales priva-
dos nacionales y extranjeros, en condiciones desventajosas para
el propio Estado y con mecanismos refiidos incluso con una
mfnima ética.

En este sentido, la participacidn de Ricardo Lagos en el
programa de televisidn "De cara al pafs" asumiô un carâcter de
proporciones descomunales. Ello por dos rzvones: por un lado,
el destacado socialista logrd representar el enorme descontento
de las grandes mayorias, poniendo acento justamenûe en el
costoen términosdederechoshumanos, econdmicosy sociales,
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que el pueblo ha debido soportâr para mantener vigente un
modelo econômico de mediocres resultados.

Por otra parte, la opcidn socialista emergid como una
alternativa real posible para el Chile futuro, fundada en los
principios bâsicos que inspiraron el programa de la Unidad
Popular, aunque haciéndose cargo de sus errores.

Frente a esta realidad, el Gobierno y los empresarios
reaccionaron con encono. El régimen puso énfasis en asociar el
acuerdo por el no en el plebiscito con una reedicidn vulgar de
la Unidad Popular, al tiempo que publicitd la figura de Lagos
como el verdadero lider de la oposicidn. Con ello se esperaba
debilitar tanto el favor popular por la alternativa del na, como
crear discordancias al interior del acuerdo oposiûor.

Bicicletas y cobre

Entretanto, Pinochet aprovechd el Dfa Internacional del Tra-
bajador para presentar un paquete de medidas que apuntân
especialmente a mejorar la situacidn econdmica de los sectores
mâs postergados, Este pâquete incluyô un reâjuste del ingreso
minimo en24%o,lo que aumentd su nivel hasta alrededor de
$14.000. Ademâs, reajustd las remuneraciones del sector
priblico con un porcentâje que oscila entre el l0 y el l5%o,
mienûas que aumentd el subsidio rinico familiar entre un 15 y
un25Vo, a lo que se suma una bonificacidn para hacer im-
ponibles los bonos de colaciôn y movilizacidn.

Anunci6, ademâs, un programa extraordinario de
construcciôn de viviendas y un curioso sistema que permitirâ
acceso mâs fâcil a la compra de bicicletas para los Eabajadores.
Adicionalmente seelimind el impuesto de27o quepagaban los
empleadores por la contratracidn de mano de obra.

Si bien por su nûmero y los porcentajes involucrados, eslas
medidas aparecen como significativas, al medir los costos
involucrados y el efecto en la condicidn salarial y de existencia,



se observa que en verdâd son bastânte modestas. Si se cree a las
estimaciones de los funcionarios de Hacienda, el costo total de
estas medidas se ubica en torno a los $62.000 millones. Segrûn
estâs fuentes serân financiados poraumentos en la ributacidn
provenientes del crecimiento de la economira y el mejoramiento
observado en los resultados de las empresâs pÉblicas.

Debe consignarse que el mejor precio del cobre ha permi-
tido un excedente, sdlo en los fies primeros meses del afro,
superiora los $100.000 millones. Porotraparte, el mayorcosto
de lo salarios mfnimos fue estimado por economistas de oposi-
ci6n en torno a los $5.000 millones, mientras que el ahorro de
las empresas por la eliminaciôn del impuesto a la contratacidn
supera los $20.000 millones.

Asi, dejando aparæ el efeco propagandfstico,las medidas
todavfa distan de serefectivas para solucionarel deterioro de los
salarios, especialmente por su modesta cuantfa. En todo caso,
esta particular asignaciôn de excedentes no presupuestados,
constituye un viraje de la polf tica oficial, que se contrapone a las
nuevas negociaciones que el Égimen se esfuerza en realizar
ante la banca acreedora.

Acuerdo bâsico

Poco antes del anuncio de las medidas, el gobierno, a través del
Minisno del Interior, hab(a presentado su linea econdmica para
el perfodo 1989-97, aprovechando la encuesca realizada por
ASExMA entre los partidos politicos. Allf se seflald que en lo
susancial, el régimen espera mantener la estrategia econdmica
en curso, revelando el rol subsidiario del Estado, el rol prepon-
derante del capital privado nacional y exftanjero, el fomento a
la inversidn y laexportacidn, y lano interferencia en el mercado
del nabajo.

Todo esto se Eaduce en supeditar el desempeflo de la
economia a la evolucidn del mercado externo de los productos
de exportacidn y a la utilizaciôn del salario y el empleo como
mecanismo de ajusæ principal.

Esa falta de novedad contrasta agudamente con el compro-
miso econômico y social suscrito por catorce partidos de la
oposiciôn. Esûe nivel de concertacidn es sin duda el mayor que
se ha generado en los catorce aflos de dictadura y el hecho de
haberse concretado en un acuerdo bâsico para el gobiemo de
Eansicidn, constituye un aporte inapreciable al futuro polftico
y econômico de Chile.

El compromiso consta'de 21 puntos que en términos
grotescos los medios oficialistas han tratado de asociar a las 40

medidas caracteristicas del programa de la Unidad Popular. El
acuerdo incluye la reduccidn de la cesantia, elevacidn de los
ingresos minimos, reajustes de pensiones y asignacidn familiar,
contol del costo de la vida, la sustitucidn del sisæma de reajuste
de la uF, regulaciôn de tarifas de servicios bâsicos,
reprogramacidn de deudas acumuladas, y modificaciones al
sistema de seguridad social.

Ademâs, consigna la precupaciôn prioritaria por el rol y la
participacidn de los trabajadores, la mujer, los jdvenes, los
campesinos y los colegios profesionales. También se plantea
una preocupacidn especial por la educaciôn, la ciencia y la
æcnologia, la salud pûblica, la vivienda y el medio ambiente.

El documento incluye el respaldo a toda actividad o inicia-
tiva empresarial, garantizando É propiedad privada. También
incorpora el fomento a la pequefla empresa, las cooperativas y
las empresas de nabajadores. Junto a las reformas antes
seflaladas, se acordd crear mecanismos de participaciôn social
especialmente a partir de los organismos comunitarios y mu-
nicipios.

Reaccidn de empresarios

Este compromiso tiene, sin duda, importantes consecuencias.
En primer lugar, al no poner el acento en las cuestiones que
identifican los programas partidarios, posibilita un gobierno de
nansicidn democrâtico con un programa mfnimo que, en lo
fundamental, apuntâ a solucionar los problemas mds urgentes
que hoy enfrentan los chilenos.

Ello, porque recoge justamente aquellos problemas que
constituyen las demandas bâsicas de los distintos sectores
sociales, creando asf una base social sustantiva para apoyar el
desempefio del gobierno de transicidn.

No obstante, el programa arin requiere mayor anâlisis y
reflexidn, espeialmente en lo que se refiere a su puesta en
prâctica y al financiamiento. Ademâs, debe revisar su cariicter
en cierta forma dependiente del evento plebiscitario, sobre todo
porque posee unapotencialidad que supera la institucionalidad
vigente.

Ia reaccidn posterior sin duda ocupd lugares privilegiados
en los medios oficialistas. No obstanæ, es desacable la forma
en que los empresarios han asumido esta proposiciôn. El centro
de la crftica empresarial lo ocupa el respeto al derecho de
propiedad y, un lugar mâs secundario, la viabilidad del compro-
miso suscrito. Junto con ello, cabe destacar que han sido cada
vez mâs frecuentes los llamados de los representantes pa-

CONSECUENCIA

"El dirigente Ricardo Lagos leyd ayer ante las câmaras de tres canales de televisidn (7 ,ll y 13) su breve respuesta
a las ûltimas declaraciones del almirante José Toribio Merino. En ella sefiald:

'El almirante Merino ha dicho que mi intervencidn en televisiôn ha favorecido el triunfo del si. Como supongo
que el almirante estâ por el sf, lo invito a que, a través de sus altas influencias, obtenga que Televisidn Nacional
u otro canal de televisidn, transmita fntegramenæ el programa del PPD difundid o eI25 de abril pasado, en la emisidn
de Canal 13 De cara aI pats.' "

La Epoca, Santiago de Chile,5 de mayo de 1988.
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tronales a mejorar las condiciones salariales de los trabajadores,
reconociendo que allipersisten rigideces para lo cual las medi-
das de Pinochet son insuficientes.

Asf todo, Ayala se dio el tiempo de resumir los principios
y politicas esenciales que tendrian que caracterizar a las
opciones de gobierno "que a nuestrojuicio el pais debe elegir en
beneficio de su propio desarrollo". Estas son:

- respeto a la iniciativa creadora y empresaprivada, porque
son el motor del desarrollo.

- estabilidâd de las reglas econdmicas bâsicas.
- respeto a la propiedad privada particutar y de los medios

de produccidn.
- conduccidn econômica sana, sin intervencidn del Estado,

con precios libres fijados por la compeûencia.
- consolidaciôn de la politica de exportacidn.
No deja de tener bastanæ parecido con la propuesta de

Femândez, destacando por cierto la absoluta falta de {eferencia
al problema de los derechos humanos, como ha sido habitual en
el discurso empresarial.

Desafio pendiente

En la actual coyuntura plebiscitaria, asumen extraordinaria
importancia las diversas demostraciones de fuerza social que
incluyen a los distintos sectores. La medicidn de su cohesiôn,
capacidad organaativay elgrado de articulacidn con el resto de
la sociedad, configuran en gran medida el peso presente de sus
presiones y proyectâ su rol participativo en futuros escenarios
post-plebiscito, determinando de esa forma el carâcter del
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prdximo conûexto politico.
- El conflicto de pr cc puede servir para evaluar desde una

dptica distinta a uno de los secûores mâs importantes de la
sociedad chilena: el movimiento sindical.

El paro totâl de actividades de FF cc, que en su momento
mâs alto comprometid al 707o delos7 .2Dtrabajadores de dicha
empresa, estuvo prEsente durante 18 dias en todos los medios de
comunicaciôn y en el debate y discurso politico opositor.

Las exigencias de los sindicatos fueron la remocidn del
director Darrigrandi y el fin del sistema de contratistâs, que
constituyen la primera expresiôn de la privatizacidn en Ferro-
carriles. De este modo, cuestionaban la gestidn actual y un pilar
de la estrategia econômica, como es el trapaso de los activos
priblicos al capital privado.

A medida que pasaba el tiempo y aumentaba la tensi6n, el
movimiento comenzô a requerir el apoyo concreto de los demils
component€s del movimiento sindical organizado. En ese senti-
do, hubo mâs "declaraciones" de apoyo y solidaridad que ac-
ciones concrerâs, que otorgaran al conflicto un carâcter
nacional.

De esta forma, la solucidn del conflicto se logrd con
evidentes concesiones departe de los trabajadores. El convenio
incluyô la aceptacidn de una comisidn que reestudiaria el caso
de los 101 despedidos, con fallo apelable. Ademiâs, consideraba
la no aplicaciôn de sanciones para los reincorporados y la
mantencidn de los beneficios legales para los que cesen sus
servicios.

l"as caracteristicas del conflicûo de Ferrocarriles permiæ
obtener algunas conclusiones. En primer lugar, constituye el
primer intento por enfrentrr la privatizacidn, en el que se
comprometen todos los mbajadores de una empresa del Estado.
En ese sentido es altamente significativo que aproximadamente
5.500 rabajadores hayan participado en un movimiento que,
sin tener como mdvil principal los salarios, pusiera en riesgo la
propia fuente de trabajo.

En segundo lugar, también quedd demostrada la escâsa
vinculacidn entre la oposicidn politica y social y las demandas
conoretas que surgen de un sector especifico, a pesar del
cârâcter nacional de las reivindicaciones. Mâs aûn, el rol
tangencial de la oposicidn en el conflicto, refleja su inmadurez
en un campo distinto al de la negociacidn polftica.

Por ûltimo, queda el desafio de comprender y analizar con
mayor detenimiento este fendmeno, miâs arin cuando estâ en
formacidn la Cenral Unitaria de Trabajadores, cuya funcidn se-
râ ejercer el rol conducûor del movimiento sindical chileno (. . .)

Derechos humanos y de propiedad

Durante el presente aflo, el pais ha observado un mal sustituto
de lo que en otro contexto seria una discusidn preelectoral. En
este caso, se ha tratado de resumir en un par de meses todo
aquello que no se ha debatido en catorce anos y medio.

La premura que otorga la incierta fecha del plebiscito, junto
a las restricciones que imperan en los medios de comunicacidn,
han obligado a la oposicidn pol(tica a concentrar los elementos
de su mensaje antidictaorial.

Sin embargo,la campafla de la oposiciôn politica ha enfati-
zado principalmente dos niveles: los derechos polfticos y el
resultado del modelo econdmico. Respecto a los primeros, el
régimen responde con el itinerario establecido en la Constitu-



ci6n, lo que torna la discusidn confusa y con cierto grado de
ambigûedad. En lo que se refiere al resultado del modelo eco-
ndmico, el régimen ha sido favorecido por los aumentos consi-
derables de los precios de los productos exportables, que han
generado un ambiente de expansidn econdmica, contra la cual
resulta resulta difrcultoso y muchas veces inoficioso argumen-
tar.

Resalta en esta discusidn la creciente omisiôn de un tema
que constituye el mâs significativo punto de ruptura con la
institucionalidad vigente. Se Eata de los derechos humanos
bâsicos, entre los cuales se incluyen aquellos referidos al
i{mbito econdmico y social, pero no los agotan.

Contra la argumentacidn neoclilsica liberal, la economfa
politica ha demostrado que resulta impensable sepamr el fun-
cionamiento de la sociedad de la estructura econdmica, donde
se establecen las relaciones sociales bâsicas enfte los grupos o
clases constitutivas de la sociedad. [,os aportes de la teoria
econdmica muestran que la vigencia de los derechos humanos
tiene estrecharelaciôn con la jerarquia implicitaen laparticular
manera de organizar la economia. De este modo, si se establece
un nivel jeri6rquico superior para la propiedad privada,r es
posible comprender la violaciôn sistemâtica de los otros dere-
chos humanos bâsicos.

Es precisamente en torno a este nivel de discusiôn que la
comprensiôn del desarrollo econdmico ha incursionado en las
ûltimas décadas. El crecimiento de una economia no puede
evaluarseper se, sino en relacidn a la forma en que el bienestar
social se ve favorecido con aquéI.

La ldgica del mercado avasalla las garantias que requieren
los individuos y grupos de la sociedad, en virtud de garantizar
el derecho de propiedad privada de un reducido grupo privile-
giado, que se constituye en regulador y ordenador de la estruc-
tura social. El bienestar individual se relaciona en este esquema
con la posibilidad de acceder a un cargo funcionarioln h
acumulaciôn que realizan los glandes propietarios de capital.

Tal ha sido la dinâmica que ha caracterizado al acnral
régimen. Para posibilitar la acumulacidn de capital, ha inhibido
la participacidn de los diversos grupos de interés econômico y
politico opuestos a los grandes conglomerados y ha violado
sisæm6ticamente el derecho a la vida y a la libertad. Este aspec-
to forma paræ inseparable del modelo econdmico y no puede

I Sin distinguirl" propiedad penonal de aquel poderecon6mico fo{ado a través
de los mecanismos de apropiaci6n èonocidos y que se contrapone al benestar
de las mayorias.

obviarse en su evaluacidn.
En esta perspectiva, tanto el planteamiento del régimen

como de la oposiciôn resultan insuficientes al mirarlos en una
dimensiôn de largo plazo.

Participaciôn versas ..eficiencia"

El mayor volumen de recursos conseguido por el aumento del
precio de los exportables, genera una situaciôn coyuntural ex-
pansiva, como se sefiald mâs arriba; en esla coyuntula, el ofrcia-
lismo ha conseguido situar parte significativa de la discusidn
electoral en torno acifras econdmicâs, enconEando acogidaen-
tusiasta en muçhos sectores de la oposicidn. Queda la impresidn
que el desarrollo de un pafs se agota en los Indicadores Eco-
ndmicos.

la respuesta desde la oposicidn se ha limitado a cuestionar
estos resultados, comparandolos tanto con periodos pasados
como con lo ocurrido en el contexto latinoamericano. En ambos
sentidos la conclusidn, sdlidamente basada, es que el desem-
peflo econdmico durante el regimen militar ha sido por demiis
mediocre.

[.a siguienæ reflexidn ûene el propdsito de complementar
los contenidos de la evaluacidn del modelo econdmico, enfo-
cando el problema desde un concepto mâs integral del desano-
llo nacional.

En este contexto, un aspecto central para cumplir con el
objetivo de acumulacidn de capiral privado ha sido la
destruccidn de los canales de participacidn social. En el perfodo
dictatorial, la planificacidn, implementacidn y evaluaciôn de
los programas econômicos, han sido realizados por el Estado,
donde los diversos sectores sociales--distintos del empresaria-
do- no han tenido ninguna participaciôn.

Como ejemplo puedecitarseque, en la actual coyuntura, el
Estado adminisra el taspaso de una minima parte del aumenûo
de recursos externos disponibles, en la forma de incremenûos de
sueldos, subsidios y renegociaciones parciales de la deuda
hipotecaria. Es decir, el régimen se asume como propietario de
los recursos que genera la economia nacional y otorga como
"concesiones" la transferencia parcial de estos reclusos, que
legitimamente pertenecen a todo el pueblo chileno, para utili-
zados con fines electorales.

Esto muestra la forma en que la sociedad de productores se
relaciona con el fruto de su esfuerzo y explica, en buena parte,
el efecto nefasto en la distruibuciôn del ingreso que ha generado
la ldgica empresarial que orienta el desempeflo de la economia.

GUSTO PERSONAL

"Yo no lef esa informacidn, no he pensado ese tema. Personalmente, he sido un hombre que mâs bien le gustan las
elecciones abiertas -no digo libres, porque hemos decidido no usar ese término-. Personalmente siempre las he
preferido, pero nos atenemos a la constitucidn, y se puede modificar, pero requerirfa un plebiscito. Si eso sè plantea-
m en serio, yo no veo por qué me pudiera oponer a ello.

Ustedes me plantearon si esto es posible arin. Yo digo que sf. Desde el punto de vista del tiempo estamos un
poco esftechos, pero se puede hacer. No he escuchado de ninguna iniciativa de esto a nivel de gobiemo. Eso sf lo
quiero recalcar. Pero a m{, personalmente"me gusta."

Femando Matthei, comandante en jefe de la pacn; la Epoca,l0 de mayo de 1988.



Pero el aspecto distributivo es sdlo un componente de la
participacidn

Supresiôn de canales

También es fundamental considerar la manera en que los
componentes de la socicdad participan en la decisidn
estratégica y politica respecto a la conduccidn de la economia.
Al estar cerrados los canales de expresiôn de intereses sociales,
los individuos, grupos y clases --distintas de la empresarial-
han permanecido como espectadores de una reestructuracidn
de la economfa con efectos muchos mâs profundos que lo sim-
plemente disributivo.

La acumulaciôn de capital privado ---con la incorporaciôn
de capital ransnacional- ha sido un objetivo nitido perseguido
por los funcionarios del régimen. De este modo, la ldgica de
acumulacidn de capital privado ha orientado todâs lâs deci-
siones que en el âmbito econdmico se han tomado. Para ello, el
régimen no ha escatimado esfuerzos, privaûzando ya a estas
alturas una significativa y esratégica paræ de los activos que
antes posibilitaban la implementacidn de politicas desde el
Estado.

En la medida que este proceso se continrie profundizando,
el Estado se torna cada vez mâs dependiente de los intereses de
los grupos econdmicos nacionales y extranjeros para resolver
las cuestiones fundamentales del desarollo nacional..En este
momento, el inærés del Estado y los grandes capitalistas son
uno solo. Por tanto, la preocupacidn surge al medir la capacidad
de gestidn de un Estado elegido democrâticamente.

Entre tanto, los frabajadores y los grupos de interés no
tienen mâs alternativa que subordinarse a la direccidn autori-
taria que ejerce un Estads con igual caracteristica. Este modelo
econômico, que no ofrece alternativa de crecimiento como no
sea la permitida por los mercados externos, es expedito en
ûaspasar el costo de los errores de una conducciôn dogmâtica
y anticuada a las condiciones de vida de las mayorias naciona-
les. Eso queda en evidencia con el considerable aumento de la
pobreza en este periodo.

Es evidente entonces que no existe una institucionalidad, ni
la posibilidad de crearla por este régimen y est€ modelo
econômico que le es intrfnseco, pzua posibilitar la participacidn
de los componentes de la sociedad en las decisiones cruciales
sobre la estrategia y polftica econdmica. Al contrario, uno de los
mecanismos utilizados por los funcionarios para sustentâr la
implementacidn de su modelo econ6mico, ha sido la supresidn
de los canales de participaciôn en este nivel.

Esta forma autoritaria de tomar decisiones es vehiculizada
por las empresas y se hacen esfuerzos por traspasadas hacia las
distintas âreas del quehacer de la sociedad. La educaciôn, la
salud, la vivienda, la cultura, el medio ambiente, la tecnologiia
y otras formas de los valores de la sociedad han sido atacados
por la estrategia empresarial, bajo la consigna de la eficiencia y
la modernidad.

En funcidn de estos objetivos, se imprime a la sociedad una
caracteristica que extiende la dictadura politica a la dictadura
ecôndmica, que asume la forma de "l6gica del mercado", que
libera los precios, pero institucionaliza la restriccidn miis fun-
damental del derecho humano: el derecho apensar en el futuro
y real:r,ulo.

Parece imposible plantear una estrategia econdmica alter-
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nativa sin considerar estos elementos. El programa de las 21
medidas que ha generado la concertacidn opositora tiene la
virtud de incluir los problemas mâs urgentes de los distintos
sectorcs sociales. Por ello debe ser valorizado en toda su di-
mensi6n, sobre todo cuando responde a un esfuerzo por ofrecer
una salida viable para el futuro democrâtico inmediato.

Democracia econdmica y consenso

No obstante, aûn resta presentar a la opiniôn priblica el enorme
desafio que involucra reconstruir una economia democrâtica y
participativa, cuando el poder econdmico del Estado ha sido
disminuido considerablemente, no existen canales de partici-
pacidn y prevalece una actifud demasiado cautelosa respecûo a
las garantias para los capitalistas nacionales y extranjeros.

Desde el socialismo, no basta hacer un planteamiento que
enfatice los elementos de modernizaci6n del programa eco
ndmico. Es necesario que el socialismo incorpore en el debate
la forma alternativa de sociedad que rcpresenta, denro de la
cual el aspecto econômico es uno de sus instrlmentos. Esta
incluye la participaciôn en la gestiôn econdmica y politica, en
un ambiente democrâtico, del mayor nûmero de grupos de
inteés sociales, polfticos y econdmicos.

Por sobre los resultados del modelo econdmico en términos
de cifras, se hace indispensable considerar como un enorme
cosûo el etècto que la reestructuracidn de la propiedad, la
gestidn y la composicidn de la producciôn, ocurridas durante el
régimen militar, significan en términos del pleno ejercicio de
los derechos humanos bâsicos.

En suma, se tratâ de incluir tanto en la evaluaciôn como en
las propuestas eçonômicas, los niveles de orden cualitativo, que
efectivamente definen e identfican una sociedad, sustituyendo
el nivel cuantitativista que predomina en la discusidn actual.
Una economîa democrâtica apoya la materializacidn de un
proyecto de sociedad compartida socialm ente, a c ontr ario sens u
del supuesto que el régimen ha asumido en sus catorce aflos de
ejercicio, que ha significado poner la potencialidad humana al
servicio de cuentas macroeconômicas equilibradas y alta tasa
de rentabilidad para los grandes capitalistas nacionales y ex-
tranjeros.

Sôlo una sociedad auténticamente democrâtica puede
constitufu el basamento general del modelo alternativo. Las re-
formulaciones legales que transformen el actual orden insti-
tucional, sumadas a las instancias electorales, resultan impres:
cindibles para que haya democracia. Pero sin una participacidn
efectiva de la poblaciôn organizada en las grandes decisiones
nacionales, la lograda democracia se convierte en una forma
vacfa de contenido sustântivo.

Por ûltimo, es necesario rpsaltar la estrecha relacidn que
tiene la democratizacidn econômica en la generacidn de con-
sensos necesarios para lograr la estabilizaciôn econdmica,
social y polftica que requiere cualquier proyecto alternativo.

Estos consensos conducen a la organizacidn y paftici-
pacidn de las grandes mayorias nacionales, controlando no sdlo
mecanismos institucionales de decisidn, sino labase material de
su propia reproduccidn. En este sentido, la articulaciôn de ma-
yorias no puede asumir sdlo un carâcter electoral -por lo tanto
coyuntural- sino debe adquirir rasgos estructurales como for-
ma priviligiada de expresiôn social, basado en el compromiso
efectivo que imponen los objetivos compartidos. OO


